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Resumen 
Sobre la incuestionable base de una sociedad rural y sin ciudades de las que partir durante la Reconquista, se fue construyendo 
paulatinamente otra sociedad más estructurada y urbana, conceptualizándose progresivamente en el subconsciente una cierta 
idea de lo urbano. Esta nueva concepción de lo urbano, quedó condicionada por la evolución morfogenética sufrida por los núcleos 
en función de las distintas etapas de la Reconquista y la espiritualidad de esta época, donde lo urbano quedó impregnado de una 
profunda religiosidad, entendida por esta sociedad de forma ingenua y sobre la literalidad de las Sagradas Escrituras. 
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Title: The urban space of the Spanish medieval city: Morphogenetic evolution and religious nature. 
Abstract 
On the unquestionable basis of a rural society and without cities from which to leave during the Reconquest, was gradually building 
another society more structured and urban, conceptualizing progressively in the subconscious a certain idea of the urban. This new 
conception of the urban, was conditioned by the morphogenetic evolution undergone by the nuclei in function of the different 
stages of the Reconquest and the spirituality of this time, where the urban was impregnated with a deep religiosity, understood by 
this society in a naive way and on the literalness of the Holy Scriptures. 
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Tras la quiebra de la organización romana en Hispania, la profunda crisis económica y política y las invasiones 
conllevaron como repercusión urbana y territorial la ruina de las ciudades y la dispersión de sus pobladores, en un 
profundo proceso de ruralización. Se generó así una sociedad rural en la que la ciudad ya no tenía funciones 
administrativas y centrales, sino solo un papel limitado de defensa e intercambio local, disminuyendo de hecho las 
diferencias entre campo y ciudad.  
Las antiguas estructuras urbanas quedaron abandonadas o transformadas parcialmente para residencia o defensa, y en 
paralelo a este proceso se produjo una pérdida prácticamente de toda la teoría y el pensamiento de actuación sobre lo 
urbano desarrollado en el mundo clásico, siendo sustituido por meras técnicas de intervención con un alto grado de 
inmediatez, es decir, ligadas a la solución de problemas concretos que se afrontan con recursos muy limitados. 
El formidable y continuado esfuerzo que supuso la Reconquista conllevó la nueva fundación de numerosos núcleos, 
aunque mayoritariamente se utilizaron las preexistencias en los territorios despoblados, y también y sobre todo, a partir 
de la Transierra, y en el valle medio del Ebro, las ciudades progresivamente reconquistadas al Islam que fueron 
reconvertidas. En este sentido, hay que destacar que la formidable obra de fundación de ciudades llevada a cabo por 
España en América se produjo sin duda sobre este antecedente, el largo proceso de fundación de ciudades en la 
Reconquista a todo lo largo y ancho de España. 
EL ESPACIO URBANO  
La Ciudad Medieval es la ciudad heredada que en nuestros días continuamos usando. Baste mencionar por ejemplo la 
ciudad de Sevilla, que 700 años después de la construcción del perímetro amurallado almohade, continúa siendo 
esencialmente, la ciudad de un Casco Histórico en gran parte de formación y estructura medieval. En este sentido 
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Benévolo dice: “En muchos casos la nueva ciudad crece sobre los vestigios de la antigua, pero con un carácter social y una 
organización constructiva diferentes, que en cambio, se relacionan sin interrupción con el carácter y el escenario de la 
ciudad contemporánea. Lo que ha quedado de las ciudades antiguas son una serie de ruinas que se estudian y se visitan, 
pero ya no funcionan como partes integrantes de la ciudad actual. En cambio las ciudades medievales todavía están 
habitadas y conservan muchas de sus tradiciones originales. Algunas han crecido y se han convertido en grandes 
metrópolis modernas -París, Londres-, y el asentamiento medieval apenas es un núcleo central; sin embargo, algunas de 
las características establecidas durante la Edad Media de manera sorprendente aún siguen ejerciendo su influencia en el 
organismo mucho mayor de la ciudad contemporánea...” [BENEVOLO, I. “Diseño de la Ciudad”. Gustavo Gili. Barcelona 
l977].  En definitiva puede concluirse que el interés por la Ciudad Medieval y el método de su investigación no pertenece 
al campo de la arqueología, sino al análisis urbanístico de las propias tramas urbanas actuales en las que se insertan y 
permanecen las estructuras medievales [Imagen 1]. 
 
 
Imagen 1: Sevilla 1588 
Fuente: Franz Hogenberg, Biblioteca Nacional, Madrid 
 
Desde el punto de vista de la conformación del espacio urbano 
15
, esta ciudad medieval se conforma así como el 
resultado de múltiples acciones no planificadas ni programadas, de forma que escalas, velocidades, vivencias, necesidades 
de adecuación, funciones, etc., son aspectos que se interrelacionan de forma orgánica en secuencias espaciales, 
                                                                
15
  Desveló Camilo Sitte, lo enriquecedor que resulta el análisis de las infinitas variantes que se dan en las tramas 
medievales: la curvatura de una calle, el cambio de pendiente, los quiebros aparentemente injustificados, etc. En contra de 
lo que pudiera parecer nada es gratuito, y un estudio incluso somero desvela la razón que ha determinado este 
comportamiento de lo urbano, en nada caprichoso. 
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vinculadas también a “leyes” subyacentes no fácilmente desvelables, y en este sentido, puede decirse que la Ciudad 
Medieval emerge desde una dimensión “antropológica” en función de una determinada tensión espacio-tiempo. 
Esta Ciudad Medieval, que también puede ser entendida como una cierta forma de construir, no se fundamenta en 
modo alguno en una preceptiva reglada para generar lo urbano, sino que su espacio es el resultado de una “lógica” de 
comportamiento vinculada siempre a las exigencias físicas del territorio, y también de estructuras mentales concretas y 
adaptadas a la particularidad, y no es consecuencia de preceptos abstractos para reglar un comportamiento general, 
aunque la religiosidad lo impregna y condiciona todo.  
En la Ciudad Medieval el hombre no propone así una teoría de espacios que el tiempo transforma en lugares aptos para 
funciones no previstas, como irá poco a poco desvelándose y ocurrirá después con la Ciudad Española en América, sino 
que directamente construye lugares en donde satisfacer sus necesidades vitales. La Ciudad se construye así desde su 
concepción como sistema de lugares únicos e irrepetibles, y espacio y lugar son simultáneamente concebidos dentro de la 
“lógica” constructiva y formal que el territorio, las necesidades inmediatas y la cultura les facilita, pudiendo así decirse que 
el lugar nace particularizado desde su origen y por su propio origen. 
Será precisamente la paulatina conformación de una cierta "Cultura Urbana" de validez más generalizada la que irá 
marcando la transición de esta ciudad medieval, conformada sobre la particularización de cada lugar y entendida como 
sistema de lugares, hacia una concepción de lo urbano inducida ya sobre la generación del espacio urbano regular, que se 
significará con plenitud en la Ciudad Española en América. 
En todo caso, y desde esta consideración espacial, la Ciudad Medieval propiamente no proyecta ni tampoco en puridad 
induce su espacio urbano, sino que éste es la expresión resultante de la lógica en que se fundamenta. Espacio urbano, 
lugar, y paisaje, son así resultado del mismo comportamiento, y casi pueden confundirse conceptualmente. Desde el 
soporte espacial en que se sustenta, la Ciudad Medieval constituye así el clímax perceptivo de un inestable equilibrio en 
busca de su identidad, expresión no sólo de su propio sentido formal, sino también y sobre todo de la cultura y del tiempo 
que la produce.  
Será en esta Ciudad Medieval, rodeada por la muralla y configurada en su interior por unidades elementales agregadas 
sucesivamente, y será en este paisaje así conformado, donde surgirán primero el estilo internacional unitario del 
románico, y ya a partir de mediados del s. XII las grandes construcciones del gótico, que expresaba la confianza en el 
futuro, como manifiesta la palabra siempre brillante y poética del Maestro, que traigo aquí para concluir esta breve 
reflexión: 
“Las catedrales eran blancas porque eran nuevas: se construían de todos los tamaños, ordenadas, regulares, 
geométricas, según un plano... En todas las ciudades y burgos, circundadas por las nuevas murallas el rascacielos de Dios 
dominaba el paisaje. Se había hecho lo más alto posible, extraordinariamente alto. Era una desproporción en el conjunto; 
pero no, era un acto de optimismo, un gesto de atrevimiento, una prueba de maestría. El nuevo mundo comenzaba. 
blanco, límpido, alegre, pulcro, nítido y sin retorno, el nuevo mundo se abría como una flor entre las ruinas. Se habían 
dejado atrás todos los usos reconocidos, se había dado la espalda al pasado. El prodigio se había llevado a cabo y Europa 
fue transformada” [LE CORBUSIER “Cuando las catedrales eran blancas”. 1937].  
LA EVOLUCIÓN MORFOGENÉTICA 
La evolución morfogenética, resulta esencial, y está funcionalmente ligada de forma inevitable a la cambiante función 
de los núcleos en el proceso de la Reconquista, según una secuencia que a grandes rasgos podría describirse así: Inicial 
conformación apresurada y fundamentalmente defensiva sobre el castillo y/o la primera e improvisada cerca; 
Asentamiento y repoblación con cierta consolidación; Resistencia a los periódicos contraataques del Islam; Posible pérdida 
del Núcleo y retroceso a fronteras más seguras; Recuperación y reconstrucción sobre nuevos supuestos; Consolidación a 
partir del alejamiento hacia el Sur de la frontera; Asunción de nuevas funciones y centralidades; Desarrollo social e 
institucional; Otorgamiento de Fuero; Desarrollo del Mercado y de la Administración... Llegada de las Órdenes 
Mendicantes; Todo ello a su vez según regímenes distintos de colonización y de gestión: realengo, común, dependencia 
monástica, encomienda de orden militar etc. Ciertamente una evolución inevitablemente azarosa y compleja que queda 
impresa en las tramas urbanas en un palimpsesto descifrable solo al análisis experimentado del urbanista. 
Todos estos elementos están relacionados entre sí y sobre sutiles influencias recíprocas, cambiantes en el tiempo y no 
mecánicamente traspolables y generalizables, aunque sí entendibles sobre el análisis morfogenético que se sustenta 
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Imagen 2: Uclés 
Fuente: Elaboración propia sobre ortofoto de Google Earth 
LA NATURALEZA RELIGIOSA Y ESPIRITUAL 
La religiosidad y la espiritualidad rigen a la sociedad medieval y lo impregna todo, convirtiéndose en esencial también 
para el entendimiento de la estructura urbana. No solo según lo expresado en los habituales análisis sobre la significación 
institucional de la Iglesia, y sobre la sacralización de la vida urbana a través de la construcción de la Iglesia como centro 
espiritual y además asistencial, cultural, e incluso funcional; y también sobre otros símbolos religiosos, como cruceros, 
imágenes y capillas, y por las liturgias de la procesión, el entierro y la manifestación religiosa que recorre la ciudad. Todo 
esto es cierto y está muy bien estudiado, pero es que además el sentido religioso todo lo impregna y en todo subyace, de 
forma que lo urbano adquiere una espiritualidad profunda que le otorga un sentido transcendente que es probablemente 
lo más fascinante de la ciudad medieval, sobre todo en España, y que sin duda resulta lo más difícil de analizar, porque 
está en la entraña esencial del hombre y la sociedad que genera la ciudad, y no en determinado elemento urbano, o 
proporción espacial, o característica de la trama, o relación tipo-morfológica.  
La espiritualidad inherente a esta ciudad medieval se manifiesta desde luego en múltiples aspectos de lo urbano, e 
incluso a veces también en la utilización de modelos ingenuamente miméticos de las descripciones de la Jerusalén 
Celestial, o del Templo, pero se trata de algo más insondable, y que puede rastrearse a través de la expresión de la 
dimensión simbólica, detectable en los Beatos, del pensamiento urbano de las órdenes monásticas, del análisis del 
“Espíritu de Cruzada”, y después, y en España desde unas tres décadas antes de las Navas de Tolosa, de las Órdenes 
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Militares, y aproximadamente a partir de esta Batalla, de la significación sobre lo urbano y lo territorial de las Órdenes 
Mendicantes [Imagen 3]. 
 
 
Imagen 3: Batalla de las Navas de Tolosa 
 
La batalla de las Navas de Tolosa es expresiva de múltiples aspectos, y pueden extenderse las consideraciones, entre 
ellas las de que es exponente del arraigo del “espíritu de cruzada” en España, pero también de su diferente entendimiento 
respecto a la "Univérsitas Christiana", además de suponer la consagración de las Órdenes Militares españolas y su 
integración en la sociedad y en los Reinos y Condados Cristianos, pues en las Navas murieron muchos caballeros, entre 
otros el gran maestre de Santiago D. Sancho Fernández de Lemos.  
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